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Trajes de primera comunión. 
Núms. 1 á 3.

Núm. 1. Traje de pri­
mera. comunión para ni­
ñas: Ajo. falda, el corpino 
y las mangas, de museli­
na blanca, van completa­
mente bullonados por 
medio de fruncidos á lo 
largo. La parte inferior 
de la falda va plegada. 
Cinturon-faja de raso 
blanco, anudado por de­
tras.

Núm. 2. Traje de pri­
mera comunión para ni­
ñas. Es de muselina blan­
ca, y va guarnecido, en el 
borde inferior, de dos ri­
zados y un tableado. Cor- 
piño fruncido en medio 
y recortado en redondo 
sobre guipur bullonada. 
Mangas fruncidas. Cintu- 
ron-faj'adeseda floja. Velo 
de muselina puesto so­
bre la cofia rizada.

Núm. 3. Traje de pri­
mera comunión para ni­
ños. Chaqueta larga y 
pantalón negros; chaleco 
blanco y corbata blanca. 
En el brazo izquierdo, 
lazo de seda blanca con 
fleco.
Trajo do raso maravilloso. 

Núm. 4.
Vestido de raso mara­

villoso color de musgo, 
y blonda del mismocolor. 
Falda redonda, plegada á 
lo largo, cuyos pliegues 
alternan con una guarni­
ción de blonda. Corpino 
alto, con aldeta de frac, 
guarnecido de blondas. 
Mangas largas, un poco 
abiertas bajo el puño, 
guarnecido de blonda. 1.—Traje de primera comunión para ninas. 2—Traje de primera comunión para niñas. -fi. -Tra.e de raso maravilloso. 3.—Traje de primera comunión para niños.
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Papelera.—Jíúins. 5 y 6.

Esta preciosa papelera, que sirve también para colo­
car otros objetos, como reloj, tarjetero, llaves, y otros 
que se sacan de los bolsillos al desnudarse, es de tercio­
pelo granate claro, y va adornado de galones de oro y 
bordados, que se ejecutan con unas cintitas de colores 
iguales á las flores y á las hojas. Los galones van rodea-

ton, guiándose por el dibujo 5, que reproduce las pro 
porciones exactas.

Cenefa bordada.—Núm. 7.
Se puede ejecutar este bordado sobre la tela misas 

del vestido, empleando seda del mismo color, ó sobo 
cañamazo fino color crema, con algodón blanco de bor­
dar. La labor de las hojitas se hace, como en la guipui

®.— Delantero de la papelera, de tamaño natural.

• ““Cenefa bordada.

dos deun pun­
to de festón 
espaciado, que 
se* ejecuta con 
torzal de seda, 
asi como las 
estrellitas y 
los lunares. El 
dibujo 6 re­
presenta la 
parte delante­
ra, de tamaño 
natural. Va 
adornado en 
los bordes con 
un cordón de 
seda grueso, 
igual al fondo 
y á los borda­
dos. Para la 
parte de de­
tras , será fácil 
hacerla de ta­
maño natural.
Basta con cor­
tarla de car-

5.—Papelera. ( Véase ¿Z-rfz'tem 6.)

enefa de pasamanería. 9.—Cenefa bordada de pa.-1O.-C
e fa de pasamane ría.*«.-

artística, sobre 
hilos extendi­
dos. Conclui­
do el bordado, 
se saca la tela 
en los parajes 
indicados en 
blanco sobre 
nuestro di­
bujó.
Acerico.—JT.aS. 
ta fig. 3 g de la ZZÍ>- 

ya á
nuestro núm i| 
corresponde á 
este objeto.

La parte de 
debajo de este 
acerico, de 
forma ovala­
da, tiene 14 
centímetros 
de largo por 9 
de anchó; se 
la cubre de ra­
so azul pavo
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real, cortado al sesgo. En el 1>orde inferíor, y tres vece
á 6 centimetiros de intervalo, se frunce 1el raso, oue s
none de modlo que forme unos bul lones en los lado
largos. En 1cis lados trasversa'les, el raso va plegado. E
acerico va adomado ademas de un bo rdado, que s<
ejecuta al pasado sobre felpa azul pavo real, con sed¡

I 2—Visita Norma. 16y 11.-Traje para señoritas de 16 años. Delantero y espalda.

color de aceituna, rosa y azul celeste, después de haber 
pasado á la tela los contornos de la fig. 39. Las diferen­
tes partes del dibujo van rodeadas de torzal de seda. En 
los lunares se cosen unas cuentas de oro. El contorno 
del bordado va guarnecido de un cordon hecho con 
una horquilla, y para el cual se emplea seda color de

13.—Chaqué Montespan. Delantero. ( eZ d/ia/o 31.)

‘ 14.—Traje morado. 15.—Traje verde. ®®.—Traje de recibir.
19.—Traje de calle.
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“•-Surero redondo.
—Sombrero de paja nútría.

* 1.—Capota de azabache,

32.—Confección Souffren.Abrigo de $¡e|

oro antiguo. En los 
lados del acerico se 
fijan unas rosáceas 
con borlas.

Confección Piccolino.
(Exfilic. y fat., núm. II, figs. 6 i a de la Hoj.

Suplemento.)
33.—Manteleta Mascotte.

(Explic. y pat., núm. IV, figs. 13 y 14 de la Hoja- 
Suplemento.)

— Chaqué Montespan. Espalda. (Víase el dibujo 13.) 
(Exflic. y fat., núm. I, figs, l á 5 de la Hoja- 

Suplemento.)

2" Visita Panino.
(Explic. y pat., núm. III, figs. 9 á 12 de la Hoja- 

Suplemento al presente número.)

20.—Sombrero para señoritas.

Tres cenefas 
de p a s a ni a 11 e r i a. 

Núms. 9 á 11.

Estas cenefas, que 
nuestros dibujos re­
presentan de la mitad 
de su tamaño natu­
ral, van hechas con 
trencilla ó cordon fino 
de seda negra, cor­
don de raso, cuentas 
y cascabeles de aza­
bache. En las cene­
fas 10 y 11, cada ador­
no puede ir separa­
do y dispuesto en 
aplicaciones sobre en­
caje.

Visita Norma. 
Núm. 12.

Esta rica confec­
ción es de damasco 
siciliana, y va guar­
necida de encajes v 
de un fleco de felpi- 
Ua y cuentas gruesas, 
todo negro.

Chaqué Montespan. 
Núms. 13 y 31.

Para la explicación 
y patrones, véase el 
número I, figs, i á 5 
de la Hoja-Suple­
mento.

Traje morado. 
Núm. 14.

Vestido de soirée -v 
teatro. Esdesedamo- 
rada, y va adornado 
de bolitas de seda sus­
pendidas de un hilo 
de pasamanería y for­
mando cascabeles. La 
falda forma pliegues 
anchos triples; la cola 
es lisa, un poco ple­
gada por arriba, y 
guarnecida por abajo 
de tres volantitos. El 
corpino, en punta no 
muy larga, va abierto 
en el pecho con una 
guipur de tul, que va 
adornada con bolitas, 
asi como las mangas 
de tul y lo alto de los 
paniers.
Traje verde.—Núm. 15.

De raso y lanilla 
lisa. Falda de raso ra­
sante, plegada en 
pliegues echados en­
tre pliegues anchos 
planos. Esta falda cae 
libre sobre un bajo 
de falda, guarnecido 
de tableaditos. El de­
lantal es de lanilla, 
con unacabecitafrun- 
cida en torno de las 
caderas, y va fijado, 
con un cordon de se­
da, anudado por de­
lante v terminado en 
borlas. La falda, ple­
gada; los cuchillos de 
las mangas y el peto-

*

—Sombrero de paja negra.

2-*.—Capota fruncida.

20.—Sombrero Rembrandt.

chaleco son de raso 
verde.

Traje para señoritas 
de 16 años.

Núms. 16 y 17.
Vestido de lanilla 

color granate. Falda 
formando pliegues 
echados, sujetos en la 
rodilla con un frun­
cido. Sobrefalda dis­
puesta en pliegues 
hacia arriba. Corpino 
con aldetas forma de 
frac, vueltas en las ca- . 
deras. El corpino va 
abierto sobre un cha­
leco de raso plegado 
y fruncido en la cin­
tura. Mangas largas, 
con carteras de raso 
fruncido.

Traje <le recibir. 
Num. J8.

Falda con volantes 
plegados y encañona­
dos. Sobrefalda reco­
gida varias veces por 
detras. Paniers ador­
nados de' flecos de 
felpilla. Este traje, 
que es de color vio­
leta, puede ejecutarse 
de seda ó lana.

Trnje de calle. 
Núm. 19.

Falda redonda con 
volantes de raso ver­
de. Sobrefalda de la­
na del mismo color, 
recogida por un lado 
con lazos de moaré. 
Por el otro lado va re­
cogida hacia atras, 
formando una especie 
de pouf, y cae recta, 
mezclada con el moa­
ré, que forma la pro­
longación del corpi­
no. Este es de moaré 
verde, con cuello y 
solapas de raso del 
mismo color.
Sombreros do primavera 

y de verano.
Números 20 á 26.

Núm. 20. Sombrero 
para señoritas. De paja 
gruesa color de nú- 
tria, guarnecido de 
una guirnalda de ro­
sas y de un lazo gran­
de de terciopelo y 
faya.

Núm. 21. Capotado 
azabache, adornada 
con un ramo de rosas 
de su color. Bridas de 
encaje.

Núm. 22. Sombrero 
de paja negra, levan­
tado por un lado y 
guarnecido de tercio­
pelo y de dos plumas 
negras.

Núm. 23. Sombrero 
redondo. Es de paja 
negra y va guarneci­
do de un encaje y un 
ramo de rosas.

Núm. 24. Capota 
fruncida, de crespón J
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color de nútria. Bordes de terciopelo. Un ramo de rosas té 
adorna el sombrero.

Num. 25. Sombrero de paja nútria. La paja va cubierta de 
encaje ficelle (bramante). Ramos de rosas grandes por en­
cima y por debajo del ala. Bridas de cinta color de nútria.

Núm. 26. Sombrero Rembrandt. Es de paja color de bron­
ce y va guarnecido de terciopelo y de dos plumas grandes 
color de bronce.

Visita Panine. — Núm. 27.
Para la explicación y patrones, véase el núm. Ill, figs. 9 

á 12 de la Hoja-Suplemento al presente número.
Confección Piccoiino. - Núm. 28.

Para la explicación y patrones, véase el núm. II, figs. 6 
á 8 de la Hoja-Suplemento.

Visita Braganza. — Núm. 29.
Esta confección es de raso negro; forma unos faldones 

largos por los lados, y va adornada de pasamanería y encaje 
negro.

Abrigo de viaje. — Núm. 30.
Este abrigo es de vigoña color habano claro ; va forrado 

de seda, y forma por detras unos pliegues gruesos. Frunci­
dos en el cuello y en las mangas, y lazos de moaré del mis­
mo color.

Confección Sonffren. — Núm. 32.
Es de cachemir beige, bordado al pasado, trencillas y 

cuentas, y va adornado de plumas beige y lazos de moaré del 
mismo color.

Manteleta Mascotte.— Núm. 33.
Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figs. 13 

y 14 de la Hoja-Suplemento al presente número.

LOS PENSAMIENTOS DE UNA REINA.

aislábamos há poco, un amigo mió y yo, de 
libros de sensación. De novela en novela, y 
de folleto en folleto, vinimos á parar en dos 
publicaciones que en 1880 fueron el objeto 

ruidosísimas polémicas en toda la prensa 
de Europa: Las Mujeres que votan, y Las 

Mujeres que matan. Mi amigo, hombre aferrado 
á las ideas antiguas, tronó indignado, lo mismo 

í j(.- contra las mujeres que matan, como contra las mu- 
jeres que votan ó que quieren votar; dijo que todos 

1 los escritores que se dedican á soliviantar á las mu­

I ijj contra tas muje 
jeres que votan

1 los escritores q
jeres haciéndolas creer que pueden servir para otra 

cosa que para los quehaceres domésticos y los cuidados de 
la madre de familia, merecian ser sometidos al régimen 
del Dr. Esquerdo, y allí me habló de las ciudadanas de Es­
parta, de las castellanas de la Edad Media, que sabian po­
quísimo de problemas trascendentales y mucho de educar á 
sus hijos en las virtudes cívicas y en el amor de la patria, 
con otras cosas del mismo jaez, que, por puro sabidas, ha­
brían de interesar poco á las lectoras de La Moda Ele­
gante.

— Pero—continuó diciendo mi hombre — para mi aun 
hay calamidad más aflictiva que esas mujeres que matan y 
que votan ó botan, que lo mismo es para el caso. Ya com­
prenderá V. que me refiero á Zas mujeres que escriben.

— No estoy conforme—le repuse indignado-.—Las muje­
res han sido generosamente dotadas por Dios de las cuali­
dades que hacen á los buenos escritores, y aun le diré á us­
ted que poseen tesoros de sentimiento y una lucidez de ima­
ginación, que no son tan generales en los literatos. Mujer 
era Santa Teresa, y ahi tiene V. sus obras siendo objeto de 
la admiración universal y tesoro del habla castellana; mu­
jer era Madame de Sevigné, cuyo estilo epistolar no ha sido 
todavía superado por nadie; mujer era Madame de Rému- 
sat, que ha alborotado medio mundo con la publicación de 
sus Memorias; mujeres eran Fernán Caballero, Jorge Sand, 
Rosina Lytton-Bulver; mujeres son Carolina Coronado, 
María del Pilar Sinués, Concepcion Arenal....

—No siga usted : yo no he querido referirme en modo 
alguno á tan ínclitas escritoras, ni á otras que, como ellas, 
tienen una reputación legítimamente adquirida. Aludo á 
las que cultivan las letras en calidad de meras aficionadas, 
y que yo considero una plaga tan ruda de soportar como 
las aficionadas á cómicas, las aficionadas al piano, las afi­
cionadas al canto, y, en general, todas las aficionadas y afi­
cionados incorregibles é impenitentes á lo que no saben. 
Convenga V. conmigo en que, en nuestro país y en todos 
los países, no es rara la casta de las mujeres muy discretas, 
muy amables, muy de buena fe, que tienen la comezón de 
escribir de filosofía, de ciencias, ¡hasta de política!, que 
emiten con muchísima formalidad manojos de frases huecas 
y ampulosas, que ellas se imaginan ser ideas....

—No me convenzo — interrumpí á mi amigo.— Ni me 
prueba V. nada con eso, ni las excepciones destruyen la 
regla; antes bien, yo he creído siempre que ésta es la que 
se demuestra por las mismas excepciones. Y para que us­
ted vea que, áun sin recurrir á las eminencias de la litera­
tura femenil, hay entre el bello sexo quien escriba muy 
aceptablemente y quien tenga ideas que no pueden con­
fundirse con los manojos de frases, ahora mismo le voy á 
leer á V. algo que le hará cambiar de opinion.

Y sacando á relucir uno de los últimos cuadernos de La 
Nouvelle Revue, tan discretamente dirigida por Madame 
Edmond Adam, le leí, sin perdonarle una sola linea, los 
Pensamientos de S. M. la reina Isabel de Rumania (Carmen 
Silva en la república de las letras), tal y como los ha co­
piado del regio álbum, el elegante escritor Luis Ulbach.

Mi amigo escuchó la lectura dando muestras de visible 
interes. Asi que hube concluido, condensó su aprobación 
en esta frase :

— Me gusta esa reina.
—A mí también—le contesté yo.

II.
La Reina de Rumania pasa largas temporadas en Sinaia. 

El lugar es pintoresco: los agrestes esplendores de la Suiza

se mezclan, en aquel vallecillo superior de los Cárpatos, á 
una especie de reminiscencia del suave pais de Baden, para 
formar una decoración severa y encantadora á un mismo 
tiempo. Tal vez sus escritos sufren la influencia del pai­
saje....

Su Majestad nació Princesa de Wied. Su padre murió de 
una afección al pecho; el más joven de sus hermanos lan­
guideció largo tiempo á su lado antes de morir. Asi apren­
dió el arte de consolar á los tristes, antes de sufrir ella 
misma.

Dicen los que la conocen, que es de alta estatura y bien 
formada. Tiene los ojos azules y algo corta la vista : ojos de 
esos que buscan de cerca las miradas para sorprender más 
rápidamente el pensamiento. Las cejas, finamente arquea­
das, poseen una movilidad extrema; la boca, de correcto 
dibujo, tiene el hábito de la sonrisa, y permite ver los dien­
tes pequeños y blancos: tiene el cabello castaño y abun­
dante; bonita la mano, fino y arqueado el pié, y el conjun­
to de su persona es más agradable que hermoso; más gra­
cioso que lindo.

El título de Majestad, parece pesar á su modestia.
La Reina escribe sus pensamientos en francés; ese idio­

ma, que es tan maravilloso instrumento en manos de quien 
sabe manejarlo, como desapacible chicharra en las de quien 
no ha estudiado á fondo su armonías.

Juzguen ahora las lectoras de La Moda por estos pensa­
mientos que traduzco al acaso.

III.

«Estudiad bien el cuerpo humano; el alma no está 
léjos.»

« El honor del hombre lleva coraza y maza de armas; el 
de la mujer sólo tiene brisas y perfumes.»

« Todo hombre lleva en sí mismo un Prometeo, creador, 
rebelde y mártir.»

« Las mujeres son malas por culpa de los hombres; los 
hombres llegan á serlo por culpa de las mujeres.»

« Hay rostros en los que, por momentos, se ven sierpe- 
cillas que salen de los ojos ; los hay también en que aquéllas 
salen de los labios y suben arrastrándose hasta las pupilas.»

« La mujer debe sufrir el amor, padecer para dar á luz, 
compartir vuestros cuidados, llevar las riendas de vuestra 
casa, educar vuestra familia, y, por añadidura, ser linda y 
amable. ¿ Qué habíais de su debilidad ?»

« Tal vez la gran sensibilidad de las mujeres proviene del 
exceso de magnetismo en su sistema. Son como brújulas 
vivientes tendiendo hácia su polo; pero son frecuentes las 
desviaciones.»

«La mujer perdida no ve en la mujer honrada más que 
un espejo que le delata sus arrugas; hé aqui por qué qui­
siera romperlo de coraje.»

« Si dudáis de la verdad de un sentimiento, dirigios á 
una mujer de talento; ellas los conocen todos.»

«La coquetería no siempre es un cebo; á veces es un 
escudo.»

«Una mujer encolerizada es el ruiseñor graznando como 
el pavo real.»

« Las mujeres que se quejan de no ser comprendidas, son 
las que no comprenden á los demas.»

«Si las mujeres se pintan, es porque los hombre carecen 
de sentimiento artístico; si ellos comprendiesen lo pinto­
resco, hasta los mismos polvos de arroz desaparecerían.»

« La toilette no es una cosa indiferente; ella hace de vos­
otras un objeto de arte animado, á condición de que vos­
otras seáis la gala de vuestras galas.»

«El sol es el primer amante de la flor. Para las jóvenes, 
el sol es á veces una lámpara medio apagada. ¿Cómo que­
réis que abran sus corolas ?»

«El perdón casi es la indiferencia : no se perdona cuan­
do se ama.»

«Es el amor, como la ardilla, atrevido y tímido á un mis­
mo tiempo.»

» Los enamorados se parecen á los avestruces: creen que 
no los Ven cuando ellos no ven á los demas.»

«El amor maternal es un instinto; pero hay instintos 
que tienen un aliento de la Divinidad.»

«Los celos en aquel á quien se ama son un homenaje 
para vosotras; en el esposo son una ofensa.»

«El canto del ruiseñor y el maullido del gato son dos 
maneras de expresar el mismo sentimiento; pero están lé­
jos de comprenderse entre ellos.»

«La independencia es una flor solitaria que crece en un 
pantano.» , .

«La amistad que no tiene otro origen que el reconoci­
miento, es como una prueba fotográfica : palidece con el 
tiempo.»

«La amistad disminuye cuando hay demasiada dicha por 
una parte y demasiado infortunio por la otra.»

«No hay más que una felicidad : el deber. No hay más 
que un consuelo : el trabajo. No hay más que un goce : lo 
bello.»

«La felicidad, cuando está delante de nosotros, parece 
tan grande, que toca al cielo. Para pasar bajo nuestra puer­
ta se empequeñece tanto, que con frecuencia se nos hace 
imperceptible.»

«La esperanza es una fatiga que concluye en una de­
cepción.»

«La calma que habéis adquirido ¿es una prueba de fuer­
za ganada, ó de una debilidad mayor?»

«Es necesario un conjunto de muchas hojas llenas de 
perfume y colorido para hacer una rosa : también es nece­
sario reunir muchas alegrías para hacer una felicidad.»

«No busquéis consuelo sino en las cosas inmortales : la 
naturaleza; el pensamiento.»

«La desgracia puede hacernos altaneros : el sufrimiento 
nos hace humildes.»

«Siempre somos mártires de nuestros propios defectos.»

«Una gran desgracia presta grandeza áun al más insigni­
ficante de los seres.»

«No os mostréis orgullosos por haber soportado vuestra 
desdicha. ¿Podíais eximiros de soportarla?»

«Existe una especie de fraternidad, que se forma á pri­
mera vista entre los que han sido castigados por la desgra­
cia. Cuando habéis llevado el luto mucho tiempo, os sentís 
atraídas hácia cada traje negro que encontráis al paso.»

«El sufrimiento es una pesadísima reja de arado, condu­
cida por una mano de hierro. Cuanto más ingrato y rebel­
de es el suelo, más se desgarra; cuanto más rico, más se 
hunde.»

«No os lamentéis de sufrir; asi aprenderéis á socorrer.»

«En la juventud, el dolor es una tempestad que os pone 
enferma; en la edad madura, es una brisa que añade una 
arruga á vuestro rostro y una cana más á vuestros cabellos.»

«Los cabellos blancos son las crestas de espuma que cu­
bren el mar después de la tempestad.»

«El ayuno hace los apóstoles; la buena comida, los diplo­
máticos.»

«El pequeño sucumbe bajo el grande; es una ley de la 
Naturaleza : el grande no es generoso; es una ley humana.»

«El fuego hace hervir el agua, pero .ésta extingue el 
fuego. No deis calor á un ingrato, porque os apagaría.»

«Tratad de ser una piedra preciosa montada por mano 
de un artista.»

«Aquello que os parece amable en una persona os pa­
rece insoportable en otra. ¿Cuál de las dos os ciega, la 
simpatía ó la antipatía ?»

«La pureza es como el ópalo: aquellos que no perciben 
sus resplandores la miran como insignificante.»

«La necedad se coloca en primera fila para ser vista; la 
inteligencia se coloca en la última para t’cr.»

«Los malos poetas hacen de la lengua lo que los malos 
sacerdotes hacen de la religión : una prisión estrecha.»

«A todos los mortales se les ha concedido una lengua 
y hasta una pluma para defenderse. Unicamente á los so­
beranos es á quienes se les exige que sean como Dios, en 
lo de dejarse injuriar sin proferir una palabra.»

«A los principes se les educa en vivir con todo el mun­
do; se debería educar á todo el mundo como á los prin­
cipes. »

«Para ser el amigo de un soberano hay que estar des­
provisto de pasión, de ambición y de egoísmo; ver claro: ser 
previsor; en fin, no ser un hombre.»

«Las mujeres que se mezclan en la política son gallinas 
que se convierten en milanos.»

«La alta política se compone de pequeñeces formando' 
escalones para subir.»

«En rigor, un principe sólo necesita tener ojos y oidos : 
la boca no le sirve más que para sonreír.»

«El oficio de reina no exige más que tres cualidades : la 
belleza, la bondad y la fecundidad.»

«En una boda, los hombres ríen y las mujeres lloran.»

«Arrebatad á la mariposa sus bellas alas irisadas : no 
queda más que un reptil feo.»

«Un secreto es como un agujero en vuestro vestido: lo 
enseñáis más cuanto más queréis ocultarlo.»

«El sueño es un ladrón generoso; restituye á la fuerza 
lo que roba al tiempo.»

«Los cometas y los grandes hombres dejan una larga es­
tela de luz, en la cual se agita una multitud de átomos.»

«De noche todo es de fuego : las estrellas, los pensa­
mientos y las lágrimas.»
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IV.

Si he de decir la verdad, no todos los pensamientos de 
la Reina de Rumania me parecen dignos del mismo elogio 
absoluto. Los hay de este naturalismo (en el buen sentido 
de la palabra) :

«La mujer es un camaleón sensible.»

«La mujer salvaje es una bestia de carga; la mujer 
turca, un animal de lujo; la mujer europea, una bestia que 
tiene dos fines.»

También los hay de puntas, como estos otros :
«Existen gentes que poseen cuernos de toro para de­

fenderse; otras, en cambio, sólo tienen cuernos de caracol.»

«El hombre destruye á cornadas, como el toro, ó á ma­
notazos, como el oso; la mujer, á dentelladas, como el ra­
tón, ó estrechando, como la serpiente.»

Lunares son éstos—si lo son—de que no está exenta 
ninguna obra humana, y que no impiden, á mi juicio, cla­
sificar á Carmen Silva entre las buenas escritoras. Dicese 
■que pronto dará á la prensa una novela, de la que, segura­
mente, en su dia publicará este periódico algunos ex­
tractos.

Entre tanto, me lisonjeo de que las discretísimas lecto­
ras de La Moda Elegante Ilustrada leerán con benevo­
lencia estos apuntes y se adherirán á mi sincera admira­
ción por la Reina de Rumania.

Y cuenta que mis elogios son enteramente desintere­
sados. No espero tener nunca el honor de conocer á su Gra­
ciosa Majestad Rumánica, ni abrigo la menor idea de obte­
ner. por su intercesión la placa del Lagarto azul, el Leopardo 
verde, ó como se llamen los animalejos decorativos que es­
tén vigentes en su país.

M. B.

LAS FLORES.

a sociedad en sus primeros tiempos, como lo 
on y lo demuestran los he- 
compuesta de individuos 

mayor parte, es casi segu- 
ro la empleasen en proporcionarse el sus­
tento diario, dedicándose á la caza y la pes- 

ca. Pero asi que conocieron sus individuos las 
't) vent: ijas que podia reportarles la domesticidad 
de ciertos animales, formando con ellos rebaños que 
aseguraran su sustento, sin exponerse á los azares y á 
las eventualidades de la caza, dieron las sociedades un 

gran paso en la senda de la civilización, y se dedicaron á la 
agricultura; más tarde, al perfeccionamiento de las artes y 
de las ciencias. De todos estos progresos nació la floricul­
tura, hija predilecta del cultivo, de la delicadeza y del 
gusto.

Las flores deben tener un lugar preferente en toda socie­
dad; ellas alegran la vista con sus variados y vivos colores, 
y halagan el olfato con sus suaves y gratos perfumes; ellas 
son el símbolo de la procreación, de la perpetuidad, de la 
vida; ellas, en fin, representan la belleza, el misterio, el 
amor.

Asi como la poesía lírica expresa el sentimiento del alma, 
las flores expresan el sentimiento de la Naturaleza. Cuan­
do la primavera avanza y los valles se cubren de flores, y 
los parques de césped, y los campos de verdor, en esos 
meses de Abril y Mayo, diríais que la Naturaleza se mani­
fiesta por vez primera á la vida, y que deja por fin escapar 
de su seno, largo tiempo asegurados, sus tesoros de fecun­
didad y de amor.

El ambiente de los prados se purifica: los pájaros cantan 
sobre las verdes ramas; el enamorado ruiseñor llena los es­
pacios con sus acentos variados y armoniosos, y las flores, 
esas estrellas del dia, parecen como una relumbrante dia­
dema puesta sobre la frente de la nueva estación.

Todos los poetas han pulsado sus liras para enviarles sus 
melodiosos cánticos; todos los pueblos las aman y las culti­
van. Desde los tiempos más remotos, las mujeres han ador­
nado con ellas sus cabellos, la religion sus altares, y los 
poetas antiguos no ambicionaban otra recompensa, en pre­
mio á sus difíciles empresas, que una modesta corona de 
laurel. Se mezclan en nuestros recuerdos de alegría y en 
nuestros recuerdos de tristeza, ora despertando en el cora­
zón los más puros sentimientos de amor, ora trayendo á la 
mente los más tristes pensamientos de dolor. ¿Quién no se 
siente profundamente conmovido en presencia de ciertas 
flores, que, como la siempreviva, símbolo de la inmortali­
dad, crece y se extiende junto al sepulcro de nuestros an­
tepasados? ¿Quién no derrama dulces lágrimas al sentir la 
emoción que nos causa el perfume del blanco jazmín, cuya 
blancura y olor simbolizan la amabilidad, ó á la vista del 
bello geranio, que parece retratar la tristeza y la melanco­
lía? Son la historia de todos; no necesitamos contarla.

Un dia nos encontramos un pétalo marchito entre las 
hojas de un libro ya olvidado. Este pétalo encierra todo un 
poema de amor.

Tenemos veinte años y apenas hemos entrado en la vida. 
Todo es alegre en nosotros y alrededor nuestro. ¡ Y cómo 
no, si somos jóvenes! ¡Y cómo no, si amamos!

Primera alegría del alma, suave perfume que embalsama 
la existencia, dulce emanación de un corazón que se abre 
al amor, ¿qué va á ser de tí? Marchitároste como el pétalo.

Los enamorados de todos los tiempos y de todos los paí­
ses veneran con religiosa veneración las flores , porque 
ellas son las mensajeras de la felicidad. Cada flor puede 
contener en sus pétalos el secreto de todo un destino; cada 
flor es una palabra, y puede tener una significación en el 
lenguaje del amor. Una guirnalda de flores es todavía un 
rasgo de union que tiene su valor simbólico en las ceremo­

nias nupciales de la India moderna. Los atenienses, en 
cierto dia de la primavera, coronan de flores la frente de 
todos sus hijos que ya han cumplido tres años, como 
muestra de satisfacción por haber pasado de la edad en que 
las enfermedades de los niños son más peligrosas. Los ni­
ños, coronados como ángeles, acompañan la procesión ca­
tólica del Corpus Christi, arrojando flores en su camino, sim­
bolizando asi la primavera de su vida y la primavera de la 
Naturaleza.

En Italia, en Francia y en Alemania la fiesta de las flo­
res, ó de la primavera, comienza á últimos de Abril y termi­
na con la fiesta de San Juan. El pueblo se corona de flores, 
siembra las calles de rosas y entona himnos de alegría. 
Cuando llega la noche se proveen de antorchas que ilumi­
nan el espacio y marchan en tropel al Circo de Flora, don­
de los cortesanos de esta diosa, atraen á multitud de espec­
tadores, con sus cantos y con sus danzas.

Pero en ninguna parte han sido las flores más queridas 
y más admiradas que en el Oriente; en la tierra favorita 
del cielo, donde abrió los ojos á la luz primera el primer 
hombre; en la region de los recuerdos, de los profetas, de 
los patriarcas y de los reyes. Y asi es que aquella Babilo­
nia, asentada sobre las riberas del Eufrates, con sus mura­
llas de una altura prodigiosa, sus cien puertas de bronce, 
sus templos y sus palacios y sus estatuas de oro, no fuera 
tan hemosa si Semiramis no la embelleciera con sus jardi­
nes aéreos, que pasaban por una de las primeras maravi­
llas del mundo, haciendo de ella como la reina de las ciu­
dades antiguas. Nínive, si fué grande por su poder, fué 
más bella por sus jardines. La China adoraba con tal fe 
las flores, que, según cuentan, el emperador Kie despil­
farró sumas fabulosas en la construcción de un solo jardín, 
prodigando las piedras más preciosas en sus edificios y ha­
ciendo llegar las flores más bellas de todos los países.

Y por tener en todo influencia, la tienen hasta en la po­
lítica. En Inglaterra la casa York tiene por emblema la rosa 
blanca, y la casa Lancastre la rosa encarnada. En el escudo 
de la casa de Borbon, en Francia, se ve la flor de lis, y en 
el escudo de la dinastía de Escocia, la flor del cardo.

En todas partes se hallan, en todas partes brillan; en 
nuestras fiestas, en nuestros teatros, en nuestros bailes, en 
nuestros balcones; en todas partes donde la alegría se ma­
nifiesta, en todas partes donde la tristeza se oculta, en to­
das partes donde hay sentimiento, donde hay amor, donde 
hay poesía. Ellas intervienen en nuestra vida pública, así 
como en la privada. Nos acompañan al bautizo, al despo­
sorio, al entierro. No se separan de nuestra mesa, como no 
se separan del campo donde vamos á buscar reposo. En la 
vida pública ellas ornan las plazas, los monumentos; ellas 
consagran la autoridad, y ninguna soberanía, real ó popular, 
puede pasarse sin ellas.

Bendita seas, ¡ oh Providencia! que al animar todo lo 
existente sobre la tierra, desde las plantas hasta los hom­
bres, á todo has dado un sentimiento que le es propio, un 
alma que lo anime. Esas bellas flores, que tanta admiración 
nos causan, sienten como nosotros sentimos; aman como 
nosotros amamos. No hay que dudarlo. Entre los perfumes 
de sus corolas, entre los matices de sus colores, entre la 
belleza de sus formas, ocultan las flores el más sublime de 
los sentimientos humanos : el sentimiento del amor.

Ginés Alberola.

¿QUIÉN ERES?

¿ Por q ué á orillas de ese rio, 
Cielo mió,

Con tal duelo suspirar?
¿ Por qué arrojas ¡a guirnalda

Que en tu falda,
Por tu mano, vi enlazar?

¿Por qué no miro tus ojos, 
Sin enojos,

Reflejar el cielo azul ?
¿Por qué sigues esa nube, 

Si no sube
Tu suspiro entre su tul?

¿Por qué me ocultas tu llanto, 
Si en el manto

De la noche vi tu mal?
También llanto vierte el hombre,

¡ No te asombre!
Criatura angelical....

¿Por qué sufres? ¿Por qué lloras? 
Si tú adoras....

— No nací para el amor,
Ni de la nube en el manto

Va mi llanto
Confundido en su vapor.

Si me vende, le perdono
Su abandono

Al que me busca otra vez,
Y ni encuentro desengaños,

Ni los años
Me hacen cobrar altivez.

Siempre reparto mis flores
De colores

Al que me quiere seguir,
Y pruebo al que me rechaza,

Que no enlaza
Venturas al porvenir.

Va conmigo la alegría,
Y es mi guia

La bendita caridad.
Es igual nuestro camino

Y el destino.
— ¿Pues quién eres?

— ¡ La Amistad !

Paula Guzman.

LO QUE DICE EL PIANO.
Á MI BUENA AMIGA LA SEÑORITA DOÑA CELIA DE ASENSI.

Noches pasadas, miéntras corría 
Sobre las teclas tu blanca mano, 
¿ Sabes ¡ oh, Célia! lo que decía 
El dulce acorde de tu piano?

Delirio acaso fué de mi mente,
Rumor de voces que finge el viento;
Mas yo traduje distintamente 
Así las notas del instrumento :

— Si ella se acerca, yo vibro ufano ; 
¡ Qué sentimiento ! ¡ qué pulsación !....
Cuando me toca, siento en su mano 
Todas las fibras del corazón.

Como las flores cuya fragancia 
Inunda el éter puro y sutil, 
Yo de armonías lleno la estancia, 
Perfume hablado, flor de marfil.

Si hallar intentas mujer graciosa 
Que una á la gracia claro talento, 
Tipo de hermanas, hija amorosa, 
Celia, mi Celia, colma tu intento.

Si tu importuno dolor mitiga 
La incomparable, firme amistad, 
i Quién como Celia será tu amiga-? 
¿ Do hallar pudieras más lealtad ?....

Yo la conozco; por mi fortuna,
Ella me infunde todo su sér;
Sobre mis teclas, una por una, 
Sus ilusiones siento caer.—

Aquí el piano calló un instante, 
Como vencido por la emoción,
Y preguntóle: — ¿ Celia es amante ? 
¿ Llora y suspira su corazón ? —

¡ Necia pregunta ! ¡ Fatal momento 
El de mi torpe curiosidad !....
Todas las cuerdas del instrumento, 
Con alborotos de tempestad,

Me respondieron : — ¡ Calla, imprudente !
¿ Tú tales cosas has de saber ?
No te propases, no hinques el diente 
En los secretos de una mujer.—

Ante un enojo tan soberano, 
Triste y confuso, di un paso atras; 
Tú suspiraste; calló el piano,
Y ya mi oido no escuchó más.

Y en tanto el éter áun repetía 
De aquel teclado la vibración, 
Yo, desde el fondo del alma mia, 
Así pensaba con emoción :

— Si fuesen pianos los corazones, 
Sus armonías para exhalar, 
Amable Celia, tus pulsaciones 
¡ Cuántos irían á mendigar !.... —

Juan Tomás Salvany.

EN UN ÁLBUM.

¡ Qué triste sin fe es vivir!
Es verlo todo sombrío ;
Es vivir con ese frió 
Que sentimos al morir.

Es vida sin luz ni amores ;
Caminar sin esperanza;
Mirar sólo en lontananza
Luto, pesar y dolores.
, Que cuando la fe se agota 

O en el corazón ha muerto, 
La vida es campo desierto 
Donde ni una flor ya brota.

¡ Hermosa y dulce ilusión, 
Que sin ella nunca en calma 
Están en el mar del alma 
Las olas del corazón !

Tú, pura flor, azucena
Por cuya divina frente 
Aun no ha cruzado inclemente
La duda vil que envenena;

¡ Nunca la fe veas perdida;
Que cuando la duda asoma, 
El alma pierde el aroma
Que es la esencia de la vida!

Matías Pastor.

París., 8 de Abril.

¡ Salve, ¡ oh primavera! estación de los colores y de la luz, 
de la juventud y de la alegría! ¡ Atras las sombras, la vejez 
y la tristeza! En estos climas, en que el invierno suele pro­
longarse hasta pasado Mayo, se había visto rara vez la de­
seada estación llegar tan temprano con sus rayos de sol y 
su espléndido equipaje de olorosos ramos y verdes retoños. 
Hablemos, pues, de modas primaverales.

Las telas son cada dia más ligeras, áun cuando conser­
van todavía una escala de tonos austeros. El crespón de lana, 
de rayas imperceptibles granate y oro antiguo, verde mirto 
y marrón sobre fondo color de nútria, azul marino, etcé-
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tera, compone, asociado con telas lisas, preciosos trajes de 
calle y de paseo. Los bordados, tono sobré tono, seguirán 
llevándose aún hasta finés de Abril; época en que se inau­
gurarán los ramos de colores; sobre fondo liso; separados 
por listas mates. Por lo demas, la lista está muy de moda y 
se'la emplea de mil'modos, para adornos de vestidos lisos, 
para tableados, volantes, bullones, etc.

La levita se lleva mucho y. por las personas más elegan­
tes : sp la lleva larga ó corta, de pañete .forrado de surah, 
ó de gro negro,' gris ó color de avellanal Yo creo que será 
la heroína de la estación, con la mantilla madrileña, espe­
cie de manteleta de cachemir, crespón de la China Ó surah 
maravilloso, guarnecida de encajes ó flecos. Las parisienses 
no dejan ver'aún1 la elegancia del talle, delineado en el 
molde dé un corpino á lá moda; pero la dejan adivinar bajo 
las lineas escotadas de la manteleta ó en ‘él córte perfecto 
de la levita.

Los*modelos de primavera están ya definitivamente de­
cretados; cada casa ha’escogido las telas que 'empleará en 
esta estación intermediaria, pero más larga en París que 
el rigoroso verano.La variedad de telas és tan grande, que 
es punto menos que imposible el resumir el conjunto de 
las que están de moda, y detallarlas seria obra intermina­
ble. En cuanto á colores, puede afirmarse que no1 existe 
este año ningún color preferido; todos están admitidos 
igualmente. Sin embargo, el escoces de cuadros grandes, y 
los colores rojos, clemátide y pavo real alcanzan cierta pre­
dilección para trajes de visitas y soirées, asi como el violeta 
ó morado rojo y los verdes aceituna y musgo.

Telas y colores se mezclan y combinan de tantos modos 
diferentes, que todo, ó casi todo, se halla autorizado por la 
moda, con tal que se respete la armonía de tonos y mati­
ces. He notado en este género una feliz combinación de 
malva y de rubí, para traje de soirée. El azul pavo real se 
mezcla muy bien con el verde y con el azul marino, y hasta 
con ciertos morados; pero es preciso saber escoger los ma­
tices. Hay que elegir medias tintas, y no colores francos, 
y evitar á todo tránce que la combinación produzca tonos 
chillones.

Como lanas lisas, él cachemir y la vigoña ligera siguen 
siendo las telas clásicas. Lá ultima dé estas telas está muy 
en boga para trajes cortos de mañana, llamados trotines ó 
trotadoras (trotins, trotteuses). Los velos y las muselinas de 
lana vendrán algo más tarde.

Las vigoñas escocesas á cuadros grandes, de tonos apa­
gados, se emplean sobre todo en los primeros trajes negli­
ges de entretiempo, para casa ó para cálle. Se haced estos 
vestidos muy cortos, con paños formando anchos pliegues 
sobré el fondo de falda. Un bullón de raso reemplaza en el 
borde el tradicional tableado. El corpiño. consiste en una 
chaqueta, no muy ajustada y abierta sobre un chaleco dé 
seda, lanilla ó piqué dé color gamuza, cuya chaqueta suele 
ser de vigoña lisa, del color que domine en el escoces.

Ha pasado lá moda de ir cargada de una multitud de 
enaguas de estrepitoso aderezo. En materia dé enaguas 
blancas, se llevan muy pocas, y éstas muy cortas, muy fle­
xibles y guarnecidas dé encajes fuertes, como el mirecourt, 
las guipures ó las tiras bordadas. Pero la enagua ó zagalejo 
de seda continúa siendo una joya de elegancia; se le lleva • 
muy plano por arriba y muy guarnecido por abajo. Los 
más lindos són de swmÁ de color claró, con un dobladillo 
ancho cargado de encajes. En cuanto al pantalón de vera­
no, debe ser recto y sumamente sencillo, terminando cua-

VINAGRE DE TOCADOR
DE

JEAN-VINCENT BULLY
67, calle JUontorgueil, en París

MEDALLAS EN LAS EXPOSICIONES UNIVERSALES

PRIMERAS RECOMPENSAS 1867-1878

Este vinagre debe su reputación universal y su incontestable 
superioridad sobre el agua de Colonia, como sobre todos los 
productos análogos, no solamente á la distinción y suavidad de 
su perfume, sino también á sus propiedades sumamente preciosas 
para todos los usos higiénicos.

Él Vinagre de JUAN-VICENTE BULLY ha adquirido, ademas, 
un favor tal para el tocador, que basta solo para elogiarlo.

La única cosa que queda pues que recomendar al público, 
es que evite las falsificaciones y que se dirijan á las casas de 
confianza.

EXIGIR ESTE CONTRA ROTULO

<W w

G E R O G L í F I C O.

Itro dedos más abajo de la rodilla, con una guipur ó una va- 
lencienrie; pero de ningún modo fruncido ni ajaretado.;

. No hay que . desconocer que el vestido .corto exige un 
ahuecador cualquiera. Se hacen, pues, unas tournures muy 
pequeñas, consistentes en unos muelles de acero comple­
tamente cubiertos de muselina y encaje basto, cuyo apén- 
dice., no muy airoso, y. destinado i. arquear el talle y á sos­
tener, las.-faldas-cortas, se hace también en forma dé una 
almohadilla de cerda blanca, adornada como acabo .de indi­
car. Debo añadir que. muchas señoras elegantes desdeñan 
semejante auxiliar, siempre incómodo y fatigoso, y prefie­
ren confiar, á los ¿pliegues del vestido, á los lazos, etc., la 
misión de producir el efecto deseado.

'La sombrilla; es un accesorio-'de que no es posible pres­
cindir en la estación en que entramos. Pero nunca, como 
este año, se ha visto una variedad de sombrillas, tan lujosas,, 
-tan lindas, casi podríamos decir tan artísticas. Hoy se ador­
na la sombrilla, como se adorna una misma, con lujo, con 
coquetería, cón .gusto refinado. He visto últimamente una. 
de las que llaman sencillas—todo es relativo—que era de 
seda negra forrada de color, con una guarnición de blonda 
negra y una. cascada de encaje de Chantilly, mezclada con 
una guirnalda de flores de granado.

Todas las sombrillas: irán adornadas, poco más ó ménos, 
del mismo modo; todas llevarán guirnaldas de flores, más ó 

ménos ricas, más ó. ménos visto­
sas. ¿ Cómo negar que todo esto 
es encantador, áun cuando se 
refunfuñe un poco contra tan­
to lujo?

Otro nuevo, adorno es el cue­
llo grande de flores, que va á 
terminar en punta sobre el ves­
tido entreabierto, si se quiere : 
el que yo he visto era' de viole­
tas matizadas é iba cerrado con 
un broche de rosas. Este ador­
no se llevará mucho en coche 
y en casa; nunca en la calle y 
á pié.

Los sombreros de primavera 
son deliciosos de forma y de 
color. Su variedad es extraor­
dinaria. Los hay modestos, ex­
céntricos, pequeños. como la 
mano, ó grandes, con anchas j 
alas, arqueadas y retorcidas de 
mil modos,’ y otros que son 
un término medio racional en­
tre aquellos dos extremos. Se 
llevan muchas'capotas y calesi­
nes pequeños, con bridas colo­
cadas detras de la cabeza, lo 
que permite anudarlas sin ir 
ahogada, como en las bridas 
qué hasta ahora se han usado. 
Éstos calesines son de paja bel­
ga color de canela, con penacho I 
cólor de canaque claro, ó bien . 
de la misma paja, con ala Im­
perio/ levantada sobre la fren- I 
te y forrada de terciopelo ca- I 
naque, con penacho de plumas I 
color de coral.

No hay nada tan suave como I 1 
estos colores, que sientan tan | 1 
bien á las rubias como á las 1 
morenas. i

V. DE Castelfido.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO.Núm. 1.682.
(Sólo corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.a edición de lujó.)

Traje de cachemir crudo. Falda redonda completamente 
cubierta de tres volantes tableados. Chaleco largo de ca­
britilla dél mismo color del cachemir. Un chaqué largo de 
cachemir va abierto sobre este chaleco. Él chaqué, ó más 
bien polonesa, se reeoge por detras várias vecés, y termina 
á corta distancia del borde inferior del volante; su contorno 
ya rodeado de una aplicación de cachemir. Mangas un poco 
ahuecadas en las sisas; carteras adornadas con las mismas 
aplicaciones de cabritilla. Sombrero redondo de paja cruda, 
forrado dé felpa granate y guarnecido de plumas color dé 
rosa matizadas.

Vestido de pañete inglés. En el borde inferior del paño 
de detras va tin ancho volante tableado. El delantero es 
liso. Una aplicación de felpa del mismo color va dispuesta 
en tres columnas. Corpino igual con las mismas aplicacio­
nes. Por debajo de la aldeta, por detrás, sé pone una alde- 
tá muy larga, plegada, formando como una sobrefalda, la 
cual va á unirse con el volante de la parte inferior. En la 
abertura del centro de la aldeta sé pone un lazo grande de 
raso. El escote va adornado con una aplicación, que se 
continúa, formando un pico de pañoleta en la espalda.

El OLEOCOME de E. COUDRAY, perfumista en Pa­
rís, 13, rué d’Enghien, conserva por un tiempo indefinido 
el cabello y le da un brillo y una flexibilidad incomparables. 
No es extraño, pues, que su inventor haya obtenido en la 
última Exposición Universal de París las más altas re­
compensas por todos los productos de su casa. (Véase el 
anuncio en el lugar correspondiente.)

Por permanecer eternamente bella y joven, una reina 
daría su corona; una gran señora, su nobleza; una mujer 
rica, sus tesoros. La Oficina Higiénica no exige tanto por 
realizar este prodigio; su Rocío de Oriente devuelve al ros­
tro su brillo juvenil, y su uso constante ahuyenta la arru­
ga. El Blanco de Paros y la Rosa de Chipre, de la misma Ofi­
cina, tienen el dón de conservar la belleza y la salud al cu­
tis, comunicándole una frescura inefable y un esplendor 
deslumbrante. Todos estas productos son propiedad de la 
Oficina Higiénica, 14, boulevard Poissonniére, en París.

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE.

Dice un periódico de París :
«Sabemos que en el extranjero se preocupan mucho del 

secreto que poseen las parisienses para dar al conjunto de 
su toilette esa gracia, esa elegancia, ese chic, como general­
mente se dice hoy. Las enaguas son redondas y no estor­
ban el andar en lo más mínimo; los plegados y las guarni­
ciones de la falda reposan sobre un sosten invisible, cuyas 
proporciones están maravillosamente establecidas. Todas 
estas ventajas, de que se aprovechan las señoras, las deben 
á fabricantes ingeniosos , que tienen por ideal la armonía 
en la toilette y la elegancia de la linea.

>Entre estos inteligentes fabricantes debemos colocar 
en primera linea á M. de Plumext(33, Fóú«*e). Pre­
ocupado siempre del carácter de la moda, se esfuerza por 
dar á todos los artículos dé su casa el córte que correspon­
de á él exactamente. Sus corsés, sus enaguas v sus tournu- 
res se recomiendan especialmente á las personas deseosas 
de obtener en el conjunto de su toilette el tono preciso de 
la moda del día.»
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